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RESUMEN 

Se hiÚ:e Unadescripcion y andlisis de lo que ha sido la 
explotación de los recursos naturales renovables de los bos­
ques de la .CosttrPacífica colombiana desde 1850. hasta hoy, 
y en especiar de' los ciclos del ' úúichon'egro .(Castilla elas­
tica), la tagua (Phytelephas sp), el mangle (Rhizophora bre­
vis tila) y las maderas, así como de la palma naidí (Euterpe 
oIeracea) que recién se inicia. El análisis se particulariza 
para los bosques de guandaL donde se e.vidúícia el'deeai­
miento de la producción maderera y el riesgo de que la 
producción de naidí corra la misma suerte de los recursos 
que defa~n, o ya se .extinguieron en . su aporte eC01:zómico. 

.. ' El autor encuentra elementos par afirmar que lQS'.·co-rr 
. teros ~.01~ ' verdq.deros campesinos , silvicultores,. COn ·eviden; 
cias .en la región de rendimi~ntos sostenidos en maderas.. y 
'otrOs bienes _y servicios en los mísmps prediOs, _que 'se re' 

· montari : hasta 50 años. Bas(Índose en esta evidencia propug­
· na porque se 'les reconozca la propiedad sobre la 'tierra-y 
· sus bosques. ' . 

Finalmente ,Se hacen ' consideraciones técnicas que su­
gieren laviábítidad de un sistema SilviciiltU'ra( para estos 
bosques. ' 	 - ' " 

Palabras claves: Bosque de gUandal, costa; p~c.ilic< si$, 
temas silvicllltllrales, campesi1los silviCúltó¡'es; 'bós"ijiies' '¡)(iii'­
tanosos.···' ", ". 

., .. . ,'
' 

• 	 Profesor Titular Universidad Naciooal de Colombia, Facultad de Ciencias 
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ABSTRACT 

PAST, PRESENT AND PERSPECTlVES OF FOREST MA­
NAGEMENT OF THE PACIFIC WWLANDS GUANDAL FO­
REST OF COWMBIA 

A description and analysis is made about the explota­
tiOff 01 the natural renovable resources 01 the Pacilic Low­
lands Forest 01 Colombia sin ce 1850 until nowadays, and 
specially on the cicles 01: black rubber, ivory nut (tagua), 
mangrove bark, timber and also 01 the naidí palm sprouts 
that has recently begin to be exploted. Emphasis is made on 
the guandal lorest where the timber production decline is 
apparent as well as those resources that diminish or have 
largely been extinguised. 

The autor finds elements to assert that the lorest wor­
kers (corte ros) are genuine silvicultural peasants. There is 
evidence 01 sustained yields not only in timber but in others 
goods and services since 50 years. Based on this lact he 
proposes to assign to the peasant the property 01 this pu­
blic lorest land. 

Finally, technical consideration are made that suggest 
the viability 01 a silvicultural systcm lor this lorest. 

Key words: Guandal lorest, swampy lorest, Pacilic 
Coast, silvicultural systems, silvicultural peasants. 

CONCEPTOS GENERALES 

En países de una escasa tradición forestal como Colombia, 103 

errores conceptuales son letales toda vez que no sólo consolidan 
el atraso sino que a veces lo acentúan; además dada la limitada 
posibilidad de transferencia de tecnología que caracteriza las prác­
ticas de la silvicultura, debemos tener muy claros al menos sus 
principios generales, su filosofía, qu.e es en ocasiones lo único que 
pasa incólume el dificil y con frecuencia inútil proceso de adaptar 
Ja silvicultura de los países no tropicales a las complejísimas con­
diciones de los ecosistemas del trópico húmedo. Por esta razón 
creo pertinente antes de entrar en materia dejar claramente es­
tablecidos dos puntos: qué se entiende por silvicultura Y qué es 
un sistema silvicultural. 

Aún hoy existen quienes definen la silvicultura como un arte, 
repitiendo lo que en 1880 estableciera el alemán Karl Gaver, ig-
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norando aparentemente que sus principios están sólidamente afian­
zados en las ciencias bio!ógicas.· Una definición buena y concisa 
de silvicultura la aporta Baker quien la concibe como "La orde­
nación o el manejo científico de los bosques para la producción 
continua de bienes y servicios . . . " (Daniels, Helms y Baker, 
1982). Entre los elementos positivos presentes en la anterior de­
finición resaltan: 

1. 	 El rescate de la silvicultura como ciencia; en consecuen­
cia, universal y predecible, 

2. 	 La reafirmación en el principio de los rendimientos sos­
tenidos y, por tanto, en una visión conservacionista y 
providente del bosque, 

3. 	 No se limita a los rendimientos físicos y menos aún sólo 
a los maderables. Reconoce explícitamente los diversos 
bienes y servicios que genera y por ello las otras produc­
ciones. 

Se podría agregar a la definición que estos bienes y servicias 
!os requiere una sociedad o comunidad, con lo cual se reafirma y 
re~ueria su función soeial. 

Observemos Que esta forma de entender la silvicultura que 
acabamos de esbozar, se enmarca dentro de la idea de conservación 
que propugna la Unión Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza (UICN), como lo hace notar De Camino (1986), la 
cual consiste en "El manejo del uso humano de la biosfera de 
manera que pueda rendir el mejor beneficio sostenido para las 
gen.eraciones presentes manteniendo su potencial para satisfacer 
las aspiraciones de las generaciones futuras". También vienen al 
caso las palabras del profesor Norberto Vélez (1988), quien afir­
ma: "El desarrollo forestal y específicamente de los bosques tro­
picales, o mejor, su vinculación ordenada al desarrollo de la so­
ciedad, es la base para la conservación de las tierras y de las 
comunidades forestales del trópico". 

Dentro del tema que nos ocupa, los sistemas silviculturales son 
tecnologías apropiadas para que dentro de determinadas condicio­
nes ecológicas, económicas y sociales, se cumplan los preceptos de 
la ciencia de la silvicultura. Se comprende entonces que sean es­
pecíficos para una región, tipo de bosque y relaciones sociales 
existentes .Cambios importantes en los condicionantes básicos en 
los cuales se enmarca el sistema silvicultural, requieren el desa­
rrollo de nuevas tecnologías que conduzcan, por ejemplo, a ma-

Manejo de los bosques de Guandal del Pacifico. Del Valle A. 5 
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norando aparentemente que sus principios están sólidamente afian­
zados en las ciencias bio!ógicas.· Una definición buena y concisa 
de silvicultura la aporta Baker quien la concibe como "La orde­
nación o el manejo científico de los bosques para la producción 
continua de bienes y servicioS ... " (Daniels, Helms y Baker, 
1982). Entre los elementos positivos presentes en la anterior de­
finición resaltan: 

1. 	 El rescate de la silvicultura como ciencia; en consecuen­
cia, universal y predecible, 

2. 	 La reafirmación en el principio de los rendimientos sos­
tenidos y, por tanto, en una visión conservacionista y 
providente del bosque, 

3. 	 No se limita a los rendimientos físicos y menos aún sólo 
a los maderables. Reconoce explícitamente los diversos 
bienes y servicios que genera y por ello las otras produc­
ciones. 

Se podría agregar a la definición que estos bienes y servicios 
!os requiere una sociedad o comunidad, con lo cual se reafirma y 
re~uerza Su función social. 

Observemos que esta forma de entender la silvicultura que 
acabamos de esbozar, se enmarca dentro de la idea de conservación 
que propugna la Unión Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza (UICN), como lo hace notar De Camino (1986), la 
cual consiste en "El manejo del uso humano de la biosfera de 
manera que pueda rendir el mejor beneficio sostenido para las 
generaciones presentes manteniendo su potencial para satisfacer 
las aspiraciones de las generaciones futuras". También vienen al 
caso las palabras del profesor Norberto Vélez (1988), quien afir ­
ma: "El desarrollo forestal y específicamente de los bosques tro­
picales, o mejor, su vinculación ordenada al desarrollo de la so­
ciedad, es la base para la conservación de las tierras y de las 
comunidades forestales del trópico". 

Dentro del tema que nos ocupa, los sistemas silviculturales son 
tecnologías apropiadas para que dentro de determinadas condicio­
nes ecológicas, económicas y sociales, se cumplan los preceptos de 
la ciencia de la silvicultura. Se comprende entonces que sean es­
pecíficos para una región, tipo de bosque y relaciones sociales 
existentes .Cambios importantes en los condicionantes básicos en 
los cuales se enmarca el sistema silvicultural, requieren el desa­
rrollo de nuevas tecnologías que conduzcan, por ejemplo, ama-
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yores -producciones físicas, disminución .en el cons.Jlmo" de mano: 
de ' obra, 'menor impactó · ambiental; mayor. eficiendaen los ' pro­
cesos, etc. y, 'eventualmente; a un nuevo sistema silvicultural: Todo 
sistemasilvicultutlll :impUcli tanto la' 'éitracdón' d~ :una :cose'cha: 
com(¡ '¿~lestabl~eiinielít() ·de·.' una núev.acosecha: slmila~ .:en' esencia 
a laa1\teriot y que, adel11ás; se sigan produciendo los demá:S biéries 
y servicios que la comunidad demanda del bosque. •O .sea que un 
~~~~~ma silvicultural racionalmen~ . di~eñado ~ebe asegurar las 
producciones sostenidas soeiale~ y pl+Yad~. :, ' 

. .'Es .una lástima que en los trópi~os muchos ..de los administra­
no~es de los recursos naturales renovables"eingenieros forestales, 
hablen de l~p~o'ducción .sostenida del "hosque tropiCal . solamente 
en términos maderables. Esta es una concepción miope 'y at;ltifo­
restal. · ; , 	 : .... ... . . 

.' ~ ! ~': .. ,:" 	 . .': .', 
..Podrían citarse numerosos 'ejemplos en los cual~8 la produc­

ción de madera es marginal, siendo otras producciones . como la 
hídrica, la recreación; la fauna y .la protección, las producc~ones 
máS' iíi\portilntes. En .este 'aspecto .nuestro c6digó:' dEf 'los' recursos 
natftraie-s7 (Iiístiibto Ná'tional de 'los RecursosN'atu'rales y:dei' Aitl.: 
biente, INDERENA 1986) establece un~¿" désa!¡)rluÍ1~cfa: cJáSífí~á::' 
~iQn d~ !,.Ios ~08ques , e~;.>P,roductores, ,pr.otectores .,y .. prog.q.ct¡Ores­·.....;r 	 .... _ . . ~ ~ - " .. ~._ .. ..~ .... '~._. , .. .. - ~: . _ . ... .. .' ..... " .• ,"1 _ _ .••0_
prQt?ctores, _reflejando unapa,rente antagonismoen~re.· la ,p.roduc,;,
~Ón.:<y la prot~cción Ei..ue'no:conslllta ni siquierwefpost~l~~~ás}~~ 
¡:;onservacionista del r,endimiento~ost~nido, h,eredad9 de las . c~encia,i~ 
fc:>restaIesgue 10dE;!scuhrieron ,y 'aplicaron ,desde ' hace .más .d~ ,mi 
~~~lo. . ." , ' , .,.. .,:.: ", ' ' ~'J 

: ",'sóbfie la proquécióñ:' de.la fauná: Una opiniÓn ~ t~m" autoÍ'izada 
cbmo ' lá ' def Dr> Smythe (1987) ' dice: "¿POI: ~qué es hnpo.rtartté 
n'lartejar los knimales ' en los bosques ileotropieales?Hay dosres"­
puestas básicas a .está pregunta. Primero', en un ~hos<tue ' que sea 
explotado l'acionahnente, algunas 'especies sé pueden cosechar co­
mo fuen'tecle proteína, pieles,mascotas, para irivestigaciQnes mé.;. 
aicas y si se maneja adecuadamente podría s'er 'posibie mantener 
ta~ ~osecha indefi.niQ,a.roe.nte. ,En, un,bosque que sea D:1anejadopara
ia·'prodÍlééi.óñ' niadé¡'e~a, -ios", animales pueden Jiácer·"üna:.c6ntribu~ 
dóñ' sin disminuir (y :quizá aun mejorar') . la 'cosecha de productós 
vegetales tales como la. madera. En segundo .término, si ~e 199ran 
preservar á.reas naturales del bósque, ' el funcionamiento de toda 
la comunidad a;nimal puede ser esencial para la sobrevivencia' d.é 
la . comu'nidad como un 

' 
todo: tanto pl~ntas como .. animales". 

:.. 	. ; 
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EXPLOTACION · COMERCIAL DE LOS RECURSOS 

NATURALES RENOVABLES EN LOS BOSQUES DE 

GUANDAL .DEL LITORAL PACIFICO 


.-";".. 

La explotación de los recursos naturales renovables en las 
zOIlas bajas del pacífico colombiano, con fines comerciales de ex­
porta~ión fuera de la región, se inició hacia '1850 luego del des­
cubrinl:ienfu' del 'proceso de vulcanización del c~ucho por Goodyear.,,1 '. ' ., . 	 . 

.De acuerdo con los resultados del trabajo de West (1957), lo 
qué se puede .apreciar en la ' evolución del proceso maderero en 
Delgado y Vallejo (1977), en otros estudios (INDERENA-Reid 
Collins 1976; Corporación Autónoma Regional de Nariño, COR­
i>()NARIÑO 1989, Baracaldo 1976, The Marag y Roche 1987) y 
en el conocimiento personal de la región, este proceso de explota­
ción se ha ' caracterizado pOr lo siguiente: 

1. 	 '. L,a ~ctividl1d ha. sido de tipo recolectora o extractiva sin 
coitSidérar 'la p€n'dtirábilidad del recurso. 'Varios ejétnplos 

.. --,. - de'-esto : lb :~bnstitiiyen lbs "colapsós . de ' la producción ' de 
,:, . -ca~~~~ , it,egró ':" C~~,iiÍUíeia.s tic~) ~ de cortezá d:e :n'l¿ql~l~ 
'- '-~ (llhizOplUira bi'eVistila), y losactualessíntomas 'de decai­
. . niiento de la industria maderera de la región. '· '. 	 . . . ¡ ', . 

2. Ha dependido ' de desarrollos tecnológicos externos los 
¡ • . cuales permiten que ' se abran y cierren los mercados de 

' esos productos, así como de los conflictos internacionales. 
En esto, aún pudiendo hacerse algo, el Estado ha sido sólo 

. espeGtador. El mercado de las semillas de tagua (Phyte­.,, lepha,s .s.pp) ,se inició en 1850 para reemplazar .el marfil 
. , en algunos de sus usos, pero el descubrimiento del plás~ 
'. tico en 1930 virtualmente lo aniquiló. Así mismo, el es~ 

tablecimiento de plantaciones de caucho (Hevea brasililln~ 
. Bis) en el sudeste asiático con semillas procedentes de la 

~: .región amazónica, acabó con los intentos de cultivar ~l 
caucho negro en la región (West 1957), cuyo potencial y 
características son aún hoy un reto para la investigación. 

3. 	 . Las dos guerras mundiales han estimulado la demanda 
' de materias' prirrias de la región produciendo un espe­
jismo de desarrollo que ha desaparecido con la termina­
ción . del oonflicto. 

~ 

4. 	 .Casi en su totalidad las empresas que se han dedicado a 
la explotación -de los recursos naturales renovables en los 

Manejo de los ' bosques de Guandal del· Pacifico. Del Valle A. 
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yores ' producciones f'ís:icas, disminución . en el consJ.l1no;.de mano: 
de 'obra, 'menorimpadó" ambiental, mayor eficienciaeri los "pro-' 
cesas, etc: y, 'eventu'almente~ a un nuevo 'sistema ' silvicultural:' TodQ' 
sisternasil'vieultural 'lmplicatarito la'éitraeci6n' de :una :cose'cha: 
com(j (~lestableChnieitto 'de" una nUé\ta ' llOseeha, ~imiIar::en ;,esencia' 
a la anterior y 'que, adémás, lle sigan produciendo Jós denráB biéries 
y servicios que la comunidad demanda del bosque. O ' sea qué un 
8j~~ll1a silvicultural .racionalmen~ . di~eñado debe asegurar las 
próducciones sostenidas sociales y. priv~da,s. .i 

. 	 • . ' ¡ 

. . ,Es .una, lástima. que en los trópiGos m.uchos .. de los a~ministra­
no~es' de los recursos naturales renovables· e ingenieros forestales, 
hablen de l~p~óducción ' sosÚinida d~l ' 'hosque tropi~ai ,. solamente 
en términos maderables. Esta es una concepción miope y antifo­
restal. • . ' . , . " 

, .,._ '. • r 	 :: 

. ,Podrían citarsé' nume~~sosejemplos . en los cuales la produc­
ción de madera es mariinal, siendo otras producciones como la 
~ídrica, la recreación~ la fauna y Ja protección, las :pr,:<>?ucc~ones 
más ' lmporl~ntes: E'n . éste 'aspecto miestxo ¿ó·digo·' dEdos reCursos 
nahirilies"(Instiihto Ná'tiomll de-los RectJrsos N'abira~es ·y:aér Aro': 
biente, INDERENA 1986) establece una¿·desaT6rhlnadá: cmsífieá:' 
(\ión de,Jos . bosques , e~ ~.. )p'-roduct<>res, 'pr.ot~ct<>res .y.. p:roQuetpres­
... ....... .. )I!": . _J _ ~. ,.~ .. ~J "~ ' ''''. ' .. ,. . '._ 0' , ' - ' • ... . .• " . _ 0" ' __ . 0 _'"" 


p.rot~cto.F.es, . reflej ando' un aparente a~tagomsmo entre'.la 'Il.rodu.c}
c.i6n..yla· prot~cción ~~u~ ºo: c<;>ñsulta pi síquier;1:el post~I~ , pflS;Í~?, 
~onserva~ionista ~~l !:.e~dimiento w>steniQo,p.ereda~~· ~e ras : c~enci~ 
forestaIes : 9.u~ : lod~~cuhri~rqny aplicaro~des~e pace m4sd~ ::;.un 
s.tglo. . . ; ,J; .. , . : <i . 
.,' . . .." .\ ".. " . , '. . ' . ~ . . . ,,1 ... . . . "'1 1" - . ' 

, Sób'ré la producción] de . la fauná: una opinión tan' a'uto'tizada 
~bm:6 ' ia: ' def Dr. Smythe (1981) ' dice: " '¿ Porqué es' "impórtnnte 
rñanej~r los knhnalesen los bosques neotropféales? H'ay' dos res.:. 

. . .. . . I .. " . 
puestas básicas a~sta pregunta. Primero', en un bosque 'que sea 
explotado i"aciónalmente, ' algunas 'especies se pueden cosechar co­
mo fuen'tede p-roteína, pieles, ,mascotas, para investigaciones mé­
dicas y si se maneja adecuadamente podría ser posible mantener 
tal. cos~cha indefi.niQamente . . En. un, bosque que sea manejado para 
ia'~p~~duéc~ñ' madére~'~:' l~s-. anímales pU,eden :hacer"';~na '.contribuo 
¿Ón sin disminuir (y 'quizá aún mejorar) . la ' cOsecha' 'de productos 
veget~Ies tales como la madera. En segundo . término, si ~e logran 
preservar áreas .naturales del bosque, ' el funcionamiento de tod.~ 
la comunidad a:nimal puede ser esencial para la sobrevivencia ' dé 
la comu'iüdad como un todo: 

~ 
tanto. . plantas como animales". . . _. 

~. 	 . . . 

EXPLOTACION COMERCIAL DE LOS RECURSOS 
NATURALES RENOVABLES :EN LOS BOSQUES DE 
GUANDAL pEL LITORAL PAGIFICO 

La explotación de los recursos naturales renovables en las 
zOIlas bajas del pacífico colombiano, con fines comerciales de ex­
~orta~ión fuera de la región, se . inició hacia 1850 luego del des­
~~brimiento del . ~roceso ~e vulcanización del caucho por Goodyear. 

-De acuerdo con los resultados del trabajo de West (1957) , lo 
que se puede apreciaren la ' evolución del proceso maderero en 
Delgado y Vallejo (1977), en otros estudios (INDERENA-Reid 
Collins 1976; Corporación Autónoma Regional de Nariño, COR­
P9NARIRO 1989, Baracaldo 1976, The Marag y Roche 1987) y 
en el conocimiento personal de la región, este proceso de explota­
ción se ha caracterizado por 10 siguiente: 

1. . ~a .actividª<l ha sido de tipo recolectora o extractiva sin 
~ ' C~i1Sidé:raf 'la perdurabilidad del recurs(). Vatios ejemplos 

. ~ - ' . - de' -~sto)o 'constitliYE:ln los ' colapsos ' de la producción de 
':: .', . C8:~~l:19 , n.egró - .' (~as.tilld . eiastica)~ · de · corteza de ~nninglé 

.. '-: .(!lhizopli<?"ra brevistila), y los &ct~ai~síJlto~as de décai: 
. . . · triiento de laindustria maderera de la regiÓn.' - . .. .. 

, , 
.' _ _2. Ha: 'depenqido ' de desarrollos tecnológicos ' externos los 

. cuales per,miten que se abran y cierren los mercados de 
. esos productos, así como de los conflictos internacionales. 

.En esto, aún pudiendo hacerse algo, el Estado ha sido sólo 
'., espectador. El mercado de las semillas de tagua (~hyt.e­

lephas s.pp) ,.se inició en 1850 para reemplazar . el marfil 
," .' . , en almnos de sus usos, pero el descubrimiento del plás~ 

tico en 1930 virtualmente lo aniquiló. Así mismo, el es­
tablecimiento de plantaciones de caucho (Hevea brasilien.,. 

. sis) en .el sudeste asiático con semillas procedentes de la 
.: ,región amazónica, acabó con los intentos de cultivar el 

caucho negro en la región (West 1957), cuyo potencial Y 
características son aún hoy un reto para la investigación. 

3. Las dos guerras mundiales han estimulado la demanda 
. de 	materias 

L 

primas de la región produciendo un espe­
jismo de desarrollo que ha desaparecido con la termina­
ción . del. conflicto. , 

): 4. .Casi en su totalidad las empresas que se han dedicado a 
- .. la expl'otación de los recursos naturales renovables en los 
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5. 

6. 

bosques inundables del litoral pacífico, no se han vincu­
lado efectivamente al bosque, no han desarrollado inves­
tigación ni tecnologías para que el recurso perdure; las 
figuras de concesión o permiso existen sólo en el papel 
para justificar la madera u otros productos que se pro­
cesan en las plantas. 

Las entidades del Estado encargadas de velar por estos 
recursos tampoco se han vinculado efectivamente al bos­
que. Con frecuencia apenas se preocupan por recibir el 
pago de los derechos que sólo en mínima proporción se 
invierten en la región y menos aun en el ,bosque que los 
genera. 

Los derechos de las comunidades negras e indígenas, que 
son las más genuinas propietarias de estos recursos, no 
han sido tenidos en cuenta. Las comunidades han sido 
maltratadas y expoliadas. 

En la historia de la explotación de los recursos naturales re­
novables de la región se pueden detectar entonces ciertos cortos 
períodos de auge o relativa prosperidad, a medida que, uno a uno, 
se van explotando y éstos o pierden vigencia, o se agotan. Los más 
notables de estos boom forestales han sido: caucho, semillas de 
tagua, maderas tropicales y corteza de mangle. Ahora se inicia 
con iguales características la era del palmito (ver Fig. 1). ¿Cuál 
será el futuro de la explotación de la madera que declina y la del 
palmito que apenas se inicia? Es indudable que de las decisiones 
de hoy depende el futuro de los recursos del mañana y, por lo 
tanto, el bienestar de las gentes de la región. Al respecto recorde­
mos lo que ya en 1957 decía West: "El aprovechamiento de las 
maderas tropicales es la última fase de la explotación forestal, pero 
~n vida puede acortarse por la rápida deflexión de las reservas 
forestales". Un epílogo para éste aparte que se nos antoja viene 
al caso son estas palabras premonitorias de Hegel: "Un pueblo 
que no conoce su historia está condenado a repetir sus errores". 

ESTADO ACTUAL DE LOS BOSQUES DE GUANDAL 

Una gran proporClOn de lo que se diga sobre los bosques de 
guandal linda con la especulación, debido a que no existe informa­
ción primaria confiable sobre el área cubierta por las diferentes 
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Figura l. Representación idealizada de los auges de las industrias forestales 
extractivas en los bosques del Litoral Pacifico colombiano. 

comunidades forestales que medran en los suelos inundables dE'1 
Pacífico colombiano, con excepción quizá, de los estudios recientes 
efectuados por The Marag y Roche (1987) para los guandales de 
Nariño. Datos de una misma entidad se contradicen abiertamente, 
insinuando que ciertas cifras no tienen justificación alguna. Veá­
moslo: En 1974 informaba el INDERENA (Berrío 1974) que el 
área cubierta pOr el guandal ascendía a 1'500.000 ha. En 1976 
(INDERENA-Reid Collins) se indica que los bosques de guandal 
no aprovechados comprenden 354.600 ha: 163.100 ha en el Chocó 
(mangual), 154.100 ha en Nariño, 24.400 ha en el Cauca y 13.000 
ha en el Valle del Cauca. El total del área incluyendo los bosques 
ya explotados se estimaba en 798.500 ha (las cifras no incluyen 
36.000 ha de natal) ; esto es la mitad de dos años antes. Diez años 
más tarde aparece publicado el Mapa de Bosques de Colombia 
(INDERENA, Instituto Geográfico Agustín Codazzi, IGAC - CO­
NIF 1984) y allí se consignan los guandales y cativales dentro de 
10 que denominan bosques sobre llanura aluvial, de los cuales en 
la región del Pacífico registran 460.000 ha sin intervención hu­
mana, y sólo 65.125 ha intervenidas. 

Recientemente el INDERENA (Tibáquira 1989) hace un 
desglose, tomado según se dice del estudio anterior, y al efecto 
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bosques inundables del litoral pacífico, no se han ~incu­
lado efectivamente al bosque, no han desarrollado Inves­
tigación ni tecnologías para que el recurso perdure; las 
figuras de concesión o permiso existen sólo en el papel 
para justificar la madera u otros productos que se pr\)­
cesan en las plantas. 

5. Las entidades del Estado encargadas de velar por estos 
recursos tampoco se han vinculado efectivamente al bos­
que.Con frecuencia apenas se preocupan por recibir el 
pago de los derechos que sólo en mínima proporción se 
invierten en la región y menos aun en el 'bosque que los 
genera. 

6. Los derechos de las comunidades negras e indígenas, que 
son las más genuinas propietarias de estos recursos, no 
han sido tenidos en cuenta. Las comunidades han sido 
maltratadas y expoliadas. 

En la historia de la explotación de los recursos naturales re­
novables de la región se pueden detectar entonces ciertos cortos 
períodos de auge o relativa prosperidad, a medida que, uno a uno, 
se van explotando y éstos o pierden vigencia, o se agotan. Los más 
notables de estos boom forestales han sido: caucho, semillas de 
tagua, maderas tropicales y corteza de mangle. Ah?ra se inici,a 
con iguales características la era del palmito (ver FIg. 1). ¿ Cuál 
será el futuro de la explotación de la madera que declina y la del 
palmito que apenas se inicia? Es indudable que de las decisiones 
de hoy depende el futuro de los recursos del mañana y, por lo 
tanto el bienestar de las gentes de la región. Al respecto recorde­
mos Ío que ya en 1957 decía West: "El aprovechamiento de las 
maderas tropicales es la última fase de la explotación forestal, pero 
~u vida puede acortarse por la rápida deflexión de las :ese~vas 
forestales". Un epílogo para éste aparte que se nos antoJa VIene 
al caso son estas palabras premonitorias de Hegel: "Un pueblo 
q ne no conoce su historia está condenado a repetir sus errores". 

ESTADO ACTUAL DE LOS BOSQUES DE GUANDAL 

Una gran proporción de lo que se diga sobre lo~ bo~ques de 
guandal linda con la especulación, debido ~ que no eXIste ~nforma­
ción primaria confiable sobre el área cubIerta por las dIferentes 
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comunidades forestales que medran en los suelos inundables df'l 
Pacífico colombiano, con excepción quizá, de los estudios recientes 
efectuados por The Marag y Roche (1987) para los guandales de 
Nariño. Datos de una misma entidad se contradicen abiertamente, 
insinuando que ciertas cifras no tienen justificación alguna. Veá­
moslo: En 1974 informaba el INDERENA (Berrío 1974) que el 
área cubierta por el guandal ascendía a 1'500.000 ha. En 1976 
(INDERENA-Reid Collins) se indica que los bosques de guandal 
no aprovechados comprenden 354.600 ha: 163.100 ha en el Chocó 
(mangual), 154.100 ha en Nariño, 24.400 ha en el Cauca y 13.000 
ha en el Valle del Cauca. El total del área incluyendo los bosques 
ya explotados se estimaba en 798.500 ha (las cifras no incluyen 
36.000 ha de natal) ; esto es la mitad de dos años antes. Diez años 
más tarde aparece publicado el Mapa de Bosques de Colombia 
(INDERENA, Instituto Geográfico Agustín Codazzi, IGAC - CO­
NIF 1984) y allí se consignan los guandales y cativales dentro de 
lo que denominan bosques sobre llanura aluvial, de los cuales en 
la región del Pacífico registran 460.000 ha sin intervención hu­
mana, y sólo 65.125 ha intervenidas. 

Recientemente el INDERENA (Tibáquira 1989) hace un 
desglose, tomado según se dice del estudio anterior, y al efecto 
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indica las siguientes cifras: El área de bosques de guandal se es­
tima en 135.225 ha, de las cuales unas 93.500 ha se encuentran 
intervenidas y 41.675 ha sin intervención. Entre las curiosidades 
Q.uecontiene-este 'Ínfonne-se destaca el- heeho de que -los-g-uandftles 
de los departamentos del Valle del Cauca y del Cauca 3:p~r,ecep 
vJrtualmente intactos (sin intervención). Para Nariño se asignia 
una cifra de 108.825~ ha. No hemos encontrado nada que avale 

I 

estas cifras en la memoria del Mapa de Bosques de Colombia en el 
cual dice basarse. Estos datos parecen además muy desfasados de 
la información más confiable disponible en la actualidad que asi~-

, ' . 

n:a a este departamento 140.000 ha (The Marag y Roche 19891) 
de bosque de guandal. Este último estudio suministra además d*­
tos sobre las existencias maderables actuales de los guandales CQn 
ó,iferentegrado de intervención. . J 

I 
De acuerdo con Delgado y Vallejo (1977) , entre 1940 y. 1968 

se otorgaron permisos de aprovechamiento forestal maderero por 
un total de 399.128 ha en el Pacífico Sur y de 333.498 ha en el 
Pacífico Norte. Hacia 1976, Baracaldo encontró en el litoral pa~ 
cíficocatorce empresas-.con , concesiones por 725.416 ha distribui­
das así: 343.264 ha en el río San Juan, 67.770 ha en el departa­
mento del Cauca y 314.382 ha en el departamento de Nariño. Si 
setiene-:eueuenta que 'la mayor ' proporción de la 'producción ma­
deretaproviene de los guandales con cifras que oscilaron entre 
47% , yel 84ro de la producción total nacional registrada entre 
1969 y 1972 ' (Delgado y Vallejo 1977, INDERENA-Reid CoBins 
19f6), Se concluye que en promedio toda el área de guandal y de 
mangual ya ha sido concesionada por lo menos una a dos veces en 
las;'últimas déCadas. 

". ' - . 

En efecto, datos recientes indican que sólo. 13,1 % de los guano: 
dales del departamento de Nariño parecen poco interveni(Íos (The 
Marag y Roche 1987), debido seguramente a su inaccesibilidad -y 
~ostos de aprovechamiento. Pero las cifras también son revelado­
ras de otro hecho común en lQs guandales del Pacífico: los tras­
lapes simultán.!!qs. ~te algul}.as concesiones y permisos. Esto evi­
de~cia tanto el escaso control que ha ejercido el Estado sobre tales 
~cursos corno la ;casi nula vinculación de las empresas al bosque, 
corno se verá más adelante. 

A partir de 1970 ocurrió lo que tanto se temía, disminuyerun 
las producciones madereras y con ellas los grandes aserraderos de 
Tumacodesaparecieron. Diversas razones pudieron haber influido 
en este desafortunado desenlace, pero las advertencias de West en 
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1957, así como los resultados de estudios efectuados en 1987 (The 
Marag y Roche 1987), apuntan todas hacia el agotamiento del 
recurso. De acuerdo con el citado estudio el 62,8% de los guanda­
les de N ariño se encuentra en proceso dé regeneración: natural y 
el 24,1 % se está interviniendo en la actualidad. Nuestras obser~ 
vaciones de campo indican que la mayoría de éstos bosqúes han 
recibido intervenciones previas durante al menos los últimos 20 a 
50 años, lo que además se evidencia tanto por la inexistencia ' de 
árboles comerciales de más de 60 cm de diámetro (0,2/ ha), en 
bosques en los que según Lamb (1959) eran comunes árboles de 
cuángare de más de 120 cm de diámetro, como por los bajos vo~ 
lúmenes por hectárea, comparados con los de los bosques prima­
rios, especialmente en cuanto se refiere a especies con mercado' 
asegurado en el momento actual. La posibilidad anual calculada l 
par~ los bos~ues de gu~ndal se basa en los res~ltad~s prelimi~afe~ (, 
de los estudIOS que VIene adelantando la UmversIdad NaCIOnal, 
Seccional Medellín, desde 1984 (Vásquez 1987a, 1987b, 1988, Car~ 
dona 1989). Con base en resultados parciales de los eshidios ali. ': 
teriormente citados,The Marag-y Roche (1987) estiman ' una ,Pó~ 
sibilidad anual para el guandal de apenas 339.321 metros cúbicOIi 
y para todos los bosques accesibles de 455.614 metros cúbicos. Te­
niendo en cuenta que la extracción en 1986 fue de 324.573 metros 
cúbicos se comprenderá la magnitud del problema y la dificultad 
de regresar a las produCciones de los años sesentas y comienzos 
de los setentas; al menos si de rendimientos sostenidos se trata. 
Más aún, si como pareciera ser, el cálculo de la' posibilidad an~al 
no tuvo en cuenta las pérdidas de madera in situ d~bido ª- l~s 
dificultades de extracción, las más de las veces causadas por dé­
ficit de ' agua en los canales producto de la irregularidad climática 
de la región. 

En la Tabla 1 se aprecia cómo entre loa años 1986-90, ~ lal:! 
producciones se han mantenido más o m~mos constantes, pero muy 
por debajo de las cifras de los años 1969 y 1970 en que virola" 
J sajo (Camnosperma panamensis) sumaron 1'426.140 metros ,cú: 
hicos y 1'151.561 metros cúbicos respectivamente. Para los años 
subs iguientes la producCión se redujo a cerca de la mitad (Delglrdu 
y VaIlej o 1976), hasta llegar a las cifras que presenta la-Tabla' 1. 

Hace pocos años se inició el ciclo de la producción de palmito 

• Nombre comercial con el que se comercializaban todas las miristicáceas el?­
el Litoral Pacifico. La especie más importante es C'Uángare (Otoba gracüipes) 
aWlque también hay VirOla spp. 

Manejo de los bosques de Guaridal del Pacffíco. Del Valle A. 
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indica las siguientes cifras: El área de bosques de guandal se es­
tima en 135.225 ha, de las cuales unas 93.500 ha se encuentran 
intervenidas y 41.675 ha sin intervención. Entre las curiosidades 
Q.uecontiene-esteinforme-se destaca elheeho de que-los~guaJltlales 
de los departamentos del Valle del Cauca y del Cauca 3:p~recep 
vjrtualmente intactos (sin intervención). Para Nariño se asign¡a 
una cifra de 108.825 ha. No hemos encontrado nada que avale 
estas cifras en la memoria del Mapa de Bosques de Colombia en ~l 
cual dice basarse. Estos datos parecen además muy desfasados ~e 
la información más confiable disponible en la actualidad que al?i~­
na a este departamento 140.000 ha (The Marag y Roche 19891) 
de bosque de guandal. Este último estudio suministra además dt ­
tos sobre las existencias maderables actuales de los guandales can 
óifere~te grado de intervención. 

De acuerdo con Delgado y Vallejo (1977), entre 1940 Y 1968 
se otorgaron permisos de aprovechamiento forestal maderero por 
un total de 399.128 ha en el Pacífico Sur y de 333.498 h,a en el 
Pacífico Norte. Hada 1976, Bai-acaldo encontró en el litoral pa~ 
cífico catorce empresas--con concesiones Po); 725.416 ha distribuí" 
das así: 343.264 ha en el río San Juan, 67.770 ha en el departa­
mento del Cauca y 314.382 ha en el departamento de Nariño. Si 
se ,tiene 'en 'cuenta que la mayor proporción de laproducóón ma­
derera proviene de los guandales con cifras que oscilaron entre 
47% : .y el 84% de la producción total nacional registrada entre 
1969 y 1972 ' (Delgado y Vallejo 1977, INDERENA-Reid Collins 
1976), se concluye que en promedio toda el área de guandal y de 
mangual ya ha sido concesionada por lo menos una a dos veces en 
hls: últilnas dééadas. 

En efecto, datos recientes indican que ~ólo , 13,1 % de los guan-: 
dales del departamento de Nariño parecen poco intervenidos (ThEf 
Marag y Roche 1987), debido seguramente a su inacc~sibilidad y, 
costos de apro~echamiento. Pero las cifras también son revelado­
ras de otro hecho común en los guandales del Pacífico: los tras­
lapes simultáneos, ~e algu~.as -concesiones y permisos. Esto ~vi­
dencia tanto el escaso control que ha ejercido el Estado sobre tales 
recursos como la ,casi nula vinculación de las empresas al bosque, 
como se verá más adelante. 

A partir de 197'0 ocurrió 10 que tanto se temía, dismin yerLJ l1 
las producciones madereras y con ellas los grandes aserraderos de 
Tumacodesaparecieron. Diversas razones pudieron haber influido 
en este desafortunado desenlace, pero las advertencias de West en 
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195'7, así como los resultados de estudios efectuados en 1987 (['he 
Marag y Roche 1987), apuntan todas hacia el agotamiento 'del 
recurso. D€ acuerdo con el citado estudio el 62,8% de los guanda­
les de N ariño se encuentra en proceso de regeneración: natllral y 
el 24,1 % se está interviniendo en la actualidad. Nuestras obser­
vaciones de campo indican que la mayoría de estos ' bosques han 
recibido intervenciones previas durante al menos los últimos 20 a 
50 años, 10 que además se evidencia tanto por la inexistencia -de 
árboles comerciales de más de 60 cm de diámetro (0,2/ha), en 
bosques en los que según Lamb (1959) eran comunes árboles de 
c?ángare de más de 120 cm de diámetro, como por los bajos vo': 
lumenes por hectárea, comparados con los de los bosques prIma­
rios, especialmente en cuanto se refiere a especies con mercadti· 
asegurado en el momento actual. La posibilidad ailUal calculada } 
para los bos~ues de guandal se basa en los resultados prenminareS
de los estudIOS que viene adelantando la Universidad N acioriar, 
Seccional Medellín, desde 1984 (Vásquez 1987a, 1987b, 1988, ' Car­J 
dona 1989). Con base en resultados parciales de lbs estúdios -iri.. 
teriormente citados,The Marag-y Roche (1987) estiman ' una pC~ 
sibilidad anual para el guandal de apenas 339.321 metros' cúhicoa 
y para todos los bosques accesibles de 455.614 metros cúbicos. Te­
niendo en cuenta que la extracción en 1986 fue de 324.573 metros 
cúbicos se comprenderá la magnitud del problema y la dificultad 
de regresar a las producciones de los años. sesentas y 'comienzo~ 
de los setentas; al menos si de rendimientos sostenidos se t~ata. 
Más aún, si como pareciera ser, el cálculo de -la' posibilidad anuaJ 
no tuvo en cuenta las pérdidas de madera in situ debido a las 
dificultades de extracción, las más de las veces causadas ' po~" dé­
ficit de agua en los canales producto de la irregularidad climátka 
de la región. 

En la Tabla 1 se aprecia cómo entre los años 1986-90" 18& 
producciones se han mantenido más o menos constantes, pero muY 
por debajo de las cifras de los años 1969 y 1970 en que virola '.,:. 
~' sajo (Camnosperma panamensis) sumaron 1'426.140 metros cú~ 
bicos y 1'151.561 metros cúbicos respectivamente. Para los años 
suósiguientes la producCión se redujo a ceua de la mitad (Delga-ctd 
y Vallejo 1976), hasta llegar a las cifras que presenta la Tabla!. 

Hace pocos años se inició el ciclo de la producción de palmito 

• 	 Nombre comercial con el que se comercializaban todas las miristicáceas en 
el Litoral Pac1!ico. La espeCie más importante es cuángare (Otoba gracilipe~j 
aunque también hay VirOla spp. 
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en la costa pacífica colombiana, producto extraído de las yemas 
de la palma naidí (Euterpe oleracea). De acuerdo con CORPONA­
RI~O (1989b), a la fecha existían cuatro enlatadoras en su área 
jurisdiccional del pacífico con permisos para explotar 32.000 ha 
y solicitudes que superan las 5.500 ha. Según la misma Corpora­
c;ión los naidizales existentes en la costa pacífica de Nariño llegan 
3. 100.000 ha. ¿Dónde estaban estos naidizales que nunca antes ha­
bían aparecido? La verdad es que los naidizales hacen parte de las 
140.000 ha de bosque de guandal. Sólo por conveniencia aparecen 
hoy corno una comunidad distinta. La explotación extractiva del 
naidí en poco se diferencia de la de otros productos que como la 
tagua, el caucho negro y el mangle ya desaparecieron de la eco­
nomía regional y de la explotación maderera que declina. Nueva­
mente aquí se han otorgado permisos para explotar un recurso 
sobre tierra~ de las que son poseedoras legítimas las comunidades 
negras, las cuales perciben por ello un pírrico beneficio. Por ser 
partinente debe dejarse establecido que no se puede hablar del 
manejo del "naidizal" por fuera de los bosques de guandal de los 
cuales forman parte de igual manera que los sajales y los cuan­
gariales. ­

TABLA 1. Producción de madera en los bosques de guandal de 
Jos departamentos de Nariño, Cauca y Valle del Cauca en metros 
cúbicos. (Corponariño 1989a, INDERENA, según Tibaquirá 1989) 

Cauca y 
~-.Año r " - Nariño VaJle del Cauro Total (1) 

1986 .. r~.. t'" I • 324.573 35.000 ..,'( 359.573 

1987 393.204 36.187 
.~ 

-
- 429.3-91 

1988 ":-::1 (, . 383.339 38.000 42Q.339 

1989 307.550 (2) 

(1) 	 No incl'Uye datos del Chocó, pero incluye otras maderas que no provienen 
del guandal aunque son minoritarias en participación. 

(2) 	 CORPONARI~O: FAX del dia 12 de jmúo de 1990. 
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ALGUNAS PECULIARIDADES DE LAS PRODUCCIONES 
FORESTALES EN LOS BOSQUES DE GUANDAL 

Quizá lo más interesante y que hace peculiares los bosques 
inundables del litoral Pacífico colombiano, llamados guandales en 
los departamentos del Valle del Cauca, Cauca y N ariño y martgua­
les en el bajo río San Juan, Chocó, es que habiendo sido explota­
dos para la extracción de madera por más de 50 años, en algunas 
áreas continúan teniendo una cobertura vegetal, florística y es­
tructuralmente semejante a la de los bosques no perturbados y 
Riguen produciendo madera para las industrias forestales de la 
región así como todas las demás producciones. Y esto es peculiar 
porque no existe otro bosque natural en Colombia donde la pro­
ducción forestal se haya mantenido después del paso de compañías 
madereras y el ulterior ingreso de los colonos por las vías cons· 
truidas, tumbando y quemando con el fin de apropiarse de la 
tierra. Es una realidad que de las 500.000 ha o más que se des.,. 
truyen cada año de bosque natural en Colombia, sólo en una mí­
nima proporción han sido empleadas para la extracción de madera. 
El resto del componente biótico rinde su tributo en cenizas las 
cuales apenas alcanzan para una magra producción agrícola de 
corta duración. 

Es indudable que los guandales y bosques similares del litoral 
racífico son los tipos de bosque que más madera han producido al 
país tanto con destino al mercado interno como de exportación 
(Baracaldo 1976, INDERENA-Reid Collins 1976). 

La razón por la cual el bosque se ha mantenido, posibilitando 
la permanencia de sus producciones, radica en la dificultad de 
transformar estas áreas en tierras agrícolas o ganaderas, tanto 
:por razones de índole económica como ambiental dada su pobreza 
y condición edafo-hídrica, limitantes descritas con propiedad des­
de 1958 por Manuel Del Llano y con posterioridad por otros inves­
tigadores (Cortez 1981, Tosi 1978, Universidad Nacional 1990). 

Al estudiar las comunidades negras que habitan los bosques 
de guandal del litoral Pacífico colombiano, se descubre qlle allí no 
existe virtualmente el colono ni, por supuesto, las fincas ganaderas 
G agrícolas convencionales. La escasa agricultura está limitada a 
cultivos asociados y multiestratificados, inclusive con algunos com­
ponentes forestales (agro-silvicultura), ex~lusivamente en los di­
ques de algunos ríos y, generalmente, de subsistencia. La gana­
dería reviste características aún más limitantes. Muchos de estos 
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en la costa pacífica colombiana, producto extraído de las yemas 
de la palma naidí (Euterpe oleracea). De acuerdo con CORPONA­
RI~O (1989b), a la fecha existían cuatro enlatadoras en su área 
jurisdicdonal del pacífico con permisos para explotar 32.000 ha 
y solicitudes que superan las 5.500 ha. Según la misma Corpora­
ción los naidizales existentes en la costa pacífica de N ariño llegan 
3. 100.000 ha. ¿ Dónde estaban estos naidizales que nunca antes ha­
bían aparecido? La verdad es que los naidizales hacen parte de las 
140.000 ha de bosque de guandal. Sólo por conveniencia aparecen 
hoy como una comunidad distinta. La explotación extractiva del 
naidí en poco se diferencia de la de otros productos que como la 
tagua, el caucho negro y el mangle ya desaparecieron de la eco-' 
nomía regional y de la explotación maderera que declina. Nueva­
mente aquí se han otorgado permisos para explotar un recurso 
sobre tierra~ de las que son poseedoras legítimas las comunidades 
negras, las cuales perciben por ello un pírrico beneficio. Por ser 
partinente debe dejarse establecido que no se puede hablar del 
manejo del "naidizal" por fuera de los bosques de guandal de los 
cuales forman parte de igual manera que los sajales y los cuan­
gariales. 

TABLA 1. Producción de madera en los bosques de guandal de 
lús departamentos de Nariño, Cauca y Valle del Cauca en metros 
cúbicos. (Corponariño 1989a, INDERENA, según Tibaquirá 1989) 

Cauca y 

.Año Nariño Valle del Cauca Total (1) 

35.000 359.573 1986 324.573 

36.187 429.3,91 1987 393.204 

420.3391988 383.339 38.000 

307.550 (2)1989 

(1) 	 No incluye datos del Chocó, pero incluye otras maderas que no provienen 
del guandal aunque son minoritarias en participación. 

(2) 	 CORPONARI~O: FAX del día 12 de junio de l!Í90. 
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ALGUNAS PECULIARIDADES DE LAS PRODUCCIONES 
FORESTALES EN LOS BOSQUES DE GUANDAL 

. Quizá lo más interesante y que hace peculiares los bosques 
mundables del litoral Pacífico colombiano, llamados guandales en 
los departamentos del Valle del Cauca, Cauca y Nariño y mangua­
les en el bajo río San Juan, Chocó, es que habiendo sido explota­
dos para la extracción de madera por más de 50 años, en algunas 
áreas continúan teniendo una cobertura vegetal, florística y eS­
tructuralmente semejante a la de los bosques no perturbados y 
siguen produciendo madera para las industrias forestales de la 
región así como todas las demás producciones. Y esto es peculiar 
porq~.e no existe otro bosque natural en Colombia donde la pro­
nucclOn forestal se haya mantenido después del paso de compañías 
ma?ereras y el ulterior ingreso de los colonos por las vías . cons­
trUIdas, tumbando y quemando con el fin de apropiarse de la 
tierra. Es una realidad que de las 500.000 ha o más que se des,.. 
t~uyen cada año de bosque natural en Colombia, sólo en una mi­
mma proporción han sido empleadas para la extracción de madera. 
El resto del componente biótico rinde su tributo en cenizas las 
cuales apenas alcanzan para una magra producción agrícola de 
corta duración. 

Es indudable que los guandales y bosques similares del litoral 
pacífico son )'os tipos de bosque que más madera han producido al 
país tanto con destino al mercado interno como de exportación 
(Baracaldo 1976, INDERENA-Reid Co1Iins 19,76). 

La razón .por la cual el bosque se ha mantenido, posibilitando 
la permanenCIa de sus producciones, radica en la 'dificultad de 
transformar estas áreas en tierras agrícolas o ganaderas, tanto 
por ra:o~es de índole económica como ambiental dada su pobreza 
y condlclOn edafo-hídrica, limitantes descritas con propiedad des­
d.e 1958 por Manuel Del Llano y con posterioridad por otros inves­
tIgadores (Cortez 1981, Tosi 1978, Universidad Nacional 1990). 

Al estudiar las comunidades negras que habitan los bosques 
tIe. guan.dal del' litoral Pacífico colombiano, se descubre que allí no 
6xlste VIrtualmente el colono ni, por supuesto, las fincas ganaderas 
G agrícolas convencionales. La escasa agricultura está limitada a 
cultivos asociados y multiestratificados, inclusive con algunos com­
ponentes forestales (agro-silvicultura), exclusivamente en. los di­
Gue~ de ~lgunos ríos y, generalmente, de subsistencia. La gana­
derla reviste características aún más limitantes. Muchos de estos 
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habi-1irites 'nó ' podrían llamarse con propiedad agricultores y, pues­
to que su mayor actividad, ingresos y bienes los derivan de pro­
ducciones silvícolas permanentes, debería denominárseles campesi­
nos silvicultores. 

Intencionalmente ' los llamamos campesinos porque el único 
cambio que ha habido entre ' ellos y lQS recolectores que antaño 
recorrían las selvas y marismas extrayendo las semillas de tagua, 
san'gTando los árboles de caucho negro o desnudando los . mangles 
de su corteza, es qu~ estos recolectores, los de madera . llamados 
'corteros; al construir. los canales de aprovechamiento, mantenerlos 
.y emplearlossucesivámente durante muchos años en la cosecha y 
'extracción de la madera, conservando una cobertura forestal con 
potencial para regenerar el bosque original, demuestran que han 
rea1izadoactos de "posesión" y mejoras que los harían los propie­
birios de lag, tierras. o, cuando menos, poseedores de algunos de 
sÚ8~ bienesde producción, Jo cual permite llamarlos campesinos en 
el sentido sociológico del término. Esta es otra peculiaridad de la 
región que no hemos encontrado en las llamadas zonas de coloni­
zación . o de frontera agrícola. 

. . 
Aunque ni~gún estudio ha cuantificado aún el aporte de pro­

teína animal que obtienen los habitantes de los guandales del bos­
que, es una realidad que una considerable proporción de la que 
consumen proviene de la caza·y de la pesca. Entre las especies más 
comunes y apetecidas se encuentran: zahino (Tayassu pecari), 
tatabra (Tayassu tajacu), conejo (Cuniculus paca), ratón (Proe­
chimis sernispinosus, Hoplomys gymnurus), venado (Mazama ame­
ricana), perezosos (Choloepus hoffmanii, Brasypus variegatus), 
pava (Crax sp, Penelope sp), pato real o pato arisco (Cairina 
moschata) J 'tortugaña (Chelydra serpentina), icotea (Geomida 
punctularia), tapacula (Kinosternon leucostomun) y otras espe­
.cies de tortugas, cangrejos, jaibas y una gran variedad de peces 
de ríos, esteros y mar y aves (Prahl et al. 1990). La venta de 
pieiés y carne de -muchos de éstos y otros animales, es también 
una de las pocas . fuentes de ingresos monetarios en la región. 

Solamente la permanencia del bosque así no sea en su con­
dición primaria, con su refugio y fuentes de alimento, explican la 
~u.bsistencia ..de la fauna en una zona por tanto . tiempo explotada. 
Son también producciones forestales de importancia significativa 
las esPecies de árb01es y palmas con que construyen sus viviendas, 
sus canoas, canaletes (remos) ,instrumentos musicales y muchos 
enseres. domésticos . . 
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.En los bosques se teeblectan muchas frutas' 'silvestres que 
como el carbonero (Hirtella carbonaria), la chigüa (ZCMnia cM,­
gua), el guabo (lnga chocoensis) y varias especies de palmas ba­
lancean la dieta alimenticia de estas gentes o sOÍl fuente de aceite 
(Jesenia batua y Oenocarpus mapora, entre otras palmas). Notable 
es el caso de la palma naidí de cuyo fruto se prepara una bebida; 
su cogollo que es comestible es ahora fuente de industrias extrac­
tivas que lo enlatan y exportan. 

N o obstante que no poseemos información adecuada, pare­
ciera ser cierto que dados los bajísimos ingresos monetarios que 
perciben sus habitantes (básÍcamente por ventas de madera y 
algunos produétos agrícolas), una parte importante de su subsis­
tencia depende de otras producciones forestales no monetiza bies 
ni aparentes en las estadísticas nacionales. 

Pero con todo lo importante que son las producciones ante­
riormente mencionadas, estos bosques albergan otros '. valores de 
importancia para todos los colombianos e incluso para la h~P1a:.. 
nidad. N os referimos aquí a su efecto regulador de los . caudal~s 
que permiten que ellos puedan utilizarse como vías de comuni­
cación durante todo el año, a la importancia de los . e.cosistemas 
edafohídricos costaneros (guandales, natales y mangrares) ' (lO .la 
productividad de las aguas y en su ictiofauna asociad¡;¡., a su im­
portancia como reserva genética de toda suerte de plantas y ani­
males cuyo valor para toda la humanidad no se alcanza a po.nderllr 
en la actualidad. ¡Esto plantea la necesidad y justicia de que tanto 
el Estado como los organismos internacionales inviertan de ma­
nera más decidida en la región y concretamente en los bosques 
anegados del Pacífico colombiano. 

SISTEMAS DE EXTRACCION DE MADERA EN LOS 
BOSQUES DE GUANDAL 

Ya se había mencionado la ocurrencia de traslapes simultá­
neos de concesiones y permisos para la extracción de madera en 
los bosques de guandal. Esto se debe a que sólo por excepción las 
mismas empresas han acometido dir~ctamente el proceso de tala, 
transporte menor y aún mayor. En consecuencia, poco les inte­
resa el origen de la troza que procesan; la concesión o permiso 
existe únicamente en el papel Lo mismo puede' afirmarse hoy para 
el naidi. 
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habItantes -no -podrían liamarse con propiedad agricultores y, pues­
to que su mayor actividad, ingresos y bienes los derivan de pro­
ducciones silvicolas permanentes, debería denominárseles campesi­
nos silvicultore.s. 

Intencionalmente ' los llamamos campesinos porque el único 
cambio que ha habido entre ' ellos y los recolectores que antaño 
recorrían las selvas y marismas extrayendo las semillas de tagua, 
sangt:'ando los árboles de caucho negro o desnudando los mangles 
de su corteza,es que estos recolectores, los de madera . llamados 
-corteros; al construir los canales de aprovechamiento, mantenerlos 
.y emplearlos sucesivamente durante muchos años en la cosecha y 
'extracción de la madera, conservando una cobertura forestal con 
potencial para regenerar el bosque original, demuestran que han 
rea1izadoactos de "posesión" y mejoras que los harían los propie­
tarios de las tier.ras o, cuando menos, poseedores de algunos de 
sus: bienes Q.e producción, lo cual permite Hamarlos campesinos en 
el sentido sociológico del término. Esta esotra peculiaridad de la 
región que no hemos encontrado en las llamadas zonas de coloni­
zación o de frontera agrícola. 

. . Aunque ning6n estudio ha cuantificado aún el aporte de pro­
teína animal que obtienen los habitantes de los guandales del bos­
que, es una realidad que una considerable proporción de la que 
consu'men proviene de la caza y de la pesca. Entre las especies más 
comUnes y .apetecidas se encuentran : zahino (Tayassu pecari) , 
tatabra (Tayassu tajacu) , conejo (Cuniculus paca), ratón (Proe­
chimis sernispinosus, Hoplomys gymnurus) , venado (Mazama ame­
ricana) , perezosos (Choloepus hoffmanii, Brasypus variegatus) , 
pava (Crax . sp, Penelope sp), pato real o pato arisco (Cairina 
moschata) , tortugaña (Chelydra serpentina), icotea (Geomida 
lJunctulari"a) , tapacula (Kinosternon leucostomun) y otras espe­
cies de tortugas, cangrejos, jaibas y una gran variedad de peces 
de ríos, esteros y mar y aves (Prahl et al. 1990). La venta de 
pielés y carne de 'muchos de éstos y otros animales, es también 
una de las pocas fuentes de ingresos monetarios en la región. 

Solamente la permanencia del bosque así no sea en su con­
dición primaria, con su refugio y fuentes de alimento, explican la 
subsistencia.de la fauna en una zona por tanto . tiempo explotada. 
Son . también producciones forestales de importancia significativa 
las especies .de árb01es y palmas con que construyen sus viviendas, 
sus . canoas, canaletés (remos), instrumentos musicales y muchos 
enseres, doméstiéos. ' 
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.En los bosques se recolectan muchas ' ftutás ' silvestres que 
como el carbonero (Hirtella carbonaria) , la chigua (Zamia cM­
gua), el guabo (lnga chocoensis) y varias especies de palmas ha;. 
lancean la dieta alimenticia de estas gentes o son ' fuente de aceite 
(Jesenia batua y Oenocarpus mapora, entre otras palmas). Notable 
es el caso de la palma naidí de cuyo fruto se prepara una bebida; 
su cogollo que es comestible es ahora fuente de industrias extrac­
tivas que lo enlatan y exportan. 

No obstante que no poseemos información adecuada, pare­
ciera ser cierto que dados losbajjsimos ingresos monetarios que 
perciben sus habitantes (básicamente por ventas de madera y 
algunos productos agrícolas), una parte importante de su subsis­
t0ncia depende de otras producciones forestales no monetizablcs 
ni aparentes en las estadísticas nacionales. 

Pero con todo lo importante que son las producciones ante­
riormente mencionadas, estos bosques albergan otros '. valores de 
importancia para todos los colombianos e incluso para la huñ'ia.; 
nidad. Nos referimos aquí a su efecto regulador de Jos . caudales 
que permiten que ellos puedan utilizarse como vías de comuni­
cación durante todo el año, a la importancia de los . e,cosisteinas 
edafohídricos costaneros (guandales, natales y mimglares) en l~ 
productividad de las aguas y en su ictiofauna asociada, a su .im­
portancia como reserva genética de toda suerte de plantas y ani­
males cuyo valor para toda la humanidad no se alcanza a ponderar 
en la actualidad. ¡Esto plantea la necesidad y justicia de que tanto 
el Estado como los organismos internacionales inviertan de ma­
nera más decidida en la región y concretamente en los bosques 
anegados del Pacífico colombiano. , 

SISTEMAS DE EXTRACCION DE MADERA EN LOS 
BOSQUES DE GUANDAL 

Ya se había mencionado la ocurrencia de traslapes simultá­
neos de concesiones y permisos para la extracción de madera en 
los bosques de guandal. Esto se debe a que sólo por excepción las 
mismas empresas han acometido dir~ctamente el proceso de tala, 
transporte menor y aún mayor. En consecuencia, poco les inte­
resa el origen de la troza que procesan; la concesión o permiso 
existe únicamente en el papel. Lo mismo puede afirmarse hoy para 
el naidí. 
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En el pasado algunas empresas emplearon tecnologías avan­
zadaspara el apeo y extracción: motosierras, winches flotantes, 
cables, etc. Hoy muchos de estos equipos deteriorados yacen he­
rrumbrosos en las bocas de algunos ríos de la región. Testigos 
supérstites del error de considerar que una tecnología avanzada 
es mejor que una tecnología apropiada; pero aún en tales épocas 
la mayor producción provenía de los "corteros", "tuqueros" o 
contratistas. Hacia 1974 el proyecto INDERENA - Reid Collins, 
citado por Delgado y Vallejo (1977), estimaba en 12.000 el nú­
mero de corteros en toda la costa pacífica, los cuales extraían el 
99% de las trozas que llegaban a los aserríos. 

El sistema empleado por los campesinos silvicultores de los 
guandales es tecnológicamente primitivo: hacha, machete, palas, 
picas, palancas de madera, bejucos y el esfuerzo humano. The 
Marag y Roche (1987) lo describen en forma detallada; sus ren­
dimientos y costos. Básicamente consiste en la excavación de zan­
jas de un metro de ancho y profundidad variable las cuales llegan 
a medir hasta 5 km de longitud. Las trozas se ruedan sobre "ca­
rreteras" formadas por dos hileras de trozas de pequeño diámetro, 
que pueden llegar a medir cientos de metros, para luego botarlas 
a las zanjas y evacuarlas a los ríos y esteros por flotación. Cuan­
do las trozas llegan al río o estero, se ensambla una balsa con 
bejucos o cables y se transporta a veces durante varios días hasta 
el aserrío o el lugar de acopio de las empresas, donde estas trozas 
se venden a un precio promedio de $ 700 la troza (US$ 1,45), o 
3e dan en pago de "avances", con los que el campesino se ha ali­
mentado y ha pagado el salario de quienes ocasionalmente le ayu­
dan en la faena. Hay evidencias de zanjas que se han venido 
reutilizando durante décadas en diferentes ciclos de corta. Junto 
con el bosque en regeneración, un pequeño cultivo en el dique del 
río, la zanja, el rancho, las herramientas manuales de trabajo y 
el potro (canoa), constituyen con frecuencia el único patrimonio 
de las familias de campesinos silvicultores. Los comisariatos con 
sus secuelas de explotación y abuso no han sido extraños en la 
región. 

El que los sistemas mecanizados sean al menos seis veces más 
costosos que los sistemas manuales locales (The Marag y Roche 
1987), explica el porqué han fracasado en la región; pero además 
según el mismo estudio, tienen un mayor impacto ambiental. 

A pesar del relativo éxito de los sistemas manuales de apro­
\'echamiento Y transporte, es un hecho que las condiciones mate­
riales de vida de las comunidades de campesinos negros silvicul-
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tores dedicados a esta tarea son en extremo difíciles. Baste decir 
que su nivel de vida y su tecnología difieren poco de las existentes 
en el siglo XIX, cuando se dedicaban a la recolección de la tagua 
y el caucho negro, e inclusive a las que relatan los viajeros natu­
ralistas del siglo XVIII. Del Llano (1958) considera neolítica su 
tecnología. Escasamente se reproducen como fuerza laboral mien­
tras observan expectantes como se concesionan sus tierras y se 
agotan los recursos forestales que les han asegurado su precaria 
existencia. Alejados de todos los beneficios sociales, son sólo re­
colectores de materia prima de empresas transformadoras inefi­
cientes que, junto con los intermediarios, se quedan con la mayor 
proporción del escaso valor agregado que logra la madera en la 
región, y que nunca revierte a ella. 

POSIBILIDADES DE UN SISTEMA SILVICULTURAL PARA 
LOS BOSQUES DE GUANDAL 

Los diferentes sistemas silviculturales investigados para el 
manejo de los bosques tropicales, con frecuencia han visto limi­
tada su aplicación en la fase operativa por una serie de factores 
tales como los siguientes: 

1. 	 No se ha logrado el establecimiento de la regeneración 
de especies deseables de alto valor comercial. 

2. 	 Alta presión de los colonos por la tierra para transfor­
marla en fundos agrícolas o ganaderos. 

3. 	 Mercado para sólo unas cuantas especies. 

4. 	 Las inversiones para estimular la regeneración y el cre­
cimiento de las especies valiosas no resultan financiera­
mente rentables. 

5. 	 Sólo se ha considerado la producción de madera despre­
ciando o ignorando todas las demás producciones así como 
las externalidades del ecosistema forestal. 

6. 	 Falta de decisión política. 

Estos limitantes aparecen reiteradamente en la literatura es­
pecializada y, más recientemente, en Wyatt-Smith (1987), Tang 
(1987), Asabere (1987) y Vega (1987) entre muchos otros. 

Manejo de los bosques de Guandal del Pacifico. Del Valle A. 17 



En el pasado algunas empresas emplearon tecnologías avan­
zadas para el apeo y extracción: motosierras, winches flotantes, 
cables, etc. Hoy muchos de estos equipos deteriorados yacen he­
rrumbrosos en las bocas de algunos ríos de la región. Testigos 
8upérstites del error de considerar que una tecnología avanzada 
es mejor que una tecnología apropiada; pero aún en tales épocas 
la mayor producción provenía de los "corteros", "tuqueros" o 
contratistas. Hacia 1974 el proyecto INDERENA - Reid Co.]lins, 
citado por Delgado y Vallejo (1977), estimaba en 12.000 el nú­
mero de corteros en toda la costa pacífica, los cuales extraían el 
99% de las trozas que llegaban a los aserríos. 

El sistema empleado por los campesinos silvicultores de los 
guandales es tecnológicamente primitivo: hacha, machete, palas, 
picas, palancas de madera, bejucos y el esfuerzo humano. The 
Marag y Roche (1987) lo describen en forma detallada; sus ren­
dimientos y costos. Básicamente consiste en la excavación de zan­
jas de un metro de ancho y profundidad variable las cuales ilegan 
a medir hasta 5 km de longitud. Las trozas se ruedan sobre "ca­
rreteras" formadas por dos hileras de trozas de pequeño diámetro, 
que pueden llegar a medir cientos de metros, para luego botarlas 
a las zanjas y evacuarlas a los ríos y esteros por flotación. Cuan­
do las trozas llegan al río o estero, se ensambla una balsa con 
bejucos o cables y se transporta a veces durante varios días hasta 
el aserrÍo o el lugar de acopio de las empresas, donde estas trozas 
se venden a un precio promedio de $ 700 la troza (US$ 1,45), o 
se dan en pago de "avances", con los que el campesino se ha ali­
mentado y ha pagado el salario de quienes ocasionalmente le ayu­
dan en la faena. Hay evidencias de zanjas que se han venido 
reutilizando durante décadas en diferentes ciclos de corta. Junto 
con el bosque en regeneración, un pequeño cultivo en el dique del 
río, la zanja, el rancho, las herramientas manuales de trabajo Y 
el potro (canoa), constituyen con frecuencia el único patrimonio 
de las familias de campesinos silvicultores. Los comisariatos con 
sus secuelas de explotación y abuso no han sido extraños en la 
región. 

El que los sistemas mecanizados sean al menos seis veces más 
costosos que los sistemas manuales locales (The Marag y Roche 
1987), explica el porqué han fracasado en la región; pero además 
según el mismo estudio, tienen un mayor impacto ambiental. 

A pesar del relativo éxito de los sistemas manuales de apro­
,'echamiento y transporte, es un hecho que las condiciones mate­
riales de vida de las comunidades de campesinos negros . silvicul-
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tores dedicados a esta tarea son en extremo difíciles. Baste decir 
que su nivel de vida y su tecnología difieren poco de las existentes 
en el siglo XIX, cuando se dedicaban a la recolección de la tagua 
y el caucho negro, e inclusive a las que relatan los viajeros natu­
ralistas del siglo XVIII. Del Llano (1958) considera neolítica su 
tecnología. Escasamente se reproducen como fuerza laboral mien­
tras observan expectantes como se concesionan sus tierras y se 
agotan los recursos forestales que les han asegurado su precaria 
existencia. Alejados de todos los beneficios sociales, son sólo re­
colectores de materia prima de empresas transformadoras inefi­
cientes que, junto con los intermediarios, se quedan COn la mayor 
proporción del escaso valor agregado que logra la madera en la 
región, y que nunca revierte a ella. 

POSIBILIDADES DE UN SISTEMA SILVICULTURAL PARA 
LOS BOSQUES DE GUANDAL 

Los diferentes sistemas silviculturaJes investigados para el 
manejo de los bosques tropicales, con frecuencia han visto limi­
tada su aplicación en la fase operativa por una serie de factores 
tales como los siguientes: 

1. 	 No se ha logrado el establecimiento de la regeneración 
de especies deseables de alto valor comercial. 

2. 	 Alta presión de los colonos por la tierra para transfor­
marla en fundos agrícolas o ganaderos. 

3. 	 Mercado para sólo unas cuantas especies. 

4. 	 Las inversiones para estimular la regeneración y el cre­
cimiento de las especies valiosas no resultan financiera­
mente rentables. 

5. 	 Sólo se ha considerado la producción de madera despre­
ciando o ignorando todas las demás producciones así como 
las externalidades del ecosistema forestal. 

6. 	 Falta de decisión política. 

Estos limitantes aparecen reiteradamente en la literatura es­
pecializada y, más recientemente, en Wyatt-Smith (1987), Tang 
(1987), Asabere (1987) y Vega (1987) entre muchos otros. 

Manejo de los bosques de Guandal del Pac[fico. Del Valle A. 16 17 



18 

A continuación discutiremos someramente estos factores Y un factor limitante tan importante como en otros bosques tropi­
su aplicabilidad en los bosques de guandal. 

Tosi (1978) considera que el drenaje producido por las zanjas 
de extracción afecta negativamente la regeneración de las especies 
originarias del guandal y específicamente · del sajo y del cuángare 
debido a que permite la invasión de pioneras de poco valor. Pro­
pone que se empleen compuertas para evitar que el bosque pierda 
sus condiciones edafohídricas originales. Neyra (1981) encontró 
buena regeneración en los guandales por él estudiados pero insiste 
también en el impacto desfavorable de los canales. Alonso (1967) 
afirma que el 60% del área explotada tiene regeneración satisfac­
toria. El sajo se regenera en mayor cantidad y eS más heliófito 
que él cuángare pero, por otra parte, su distribución es más irre­
gular. Esta afirmación coincide con nuestras observaciones: el 
cuángare desarrolla regeneración avanzada mediante un banco de 
plántulas en tanto que el sajo no forma banco de plántulas sino 
que se regenera en claros relativamente bien iluminados. Todas 
las observaciones realizadas por la Universidad Nacional en los 
guandales cercanos a Salahonda y en el río Sanquianga en guan­

dales explotados durante varias décadas, evidencian tanto el esta­

blecimiento como el adecuado crecimiento del bosque remanente 

conservando tanto sus especies como su estructura (Universidad 

Nacional 1984, 1990, Vásquez 1987, 1988, Cardona 1989). Dado 

que los guandales cercanos al puerto de Tumaco han sido reitera­

damente explotados con ciclos de corta supremamente cortos (de 

4 a 6 años según Neyra 1981) y durante cerca de 50 años (Alonso 

1967), pareciera que allí hay signos de degradación de los bosques 

en proceso de regeneración. 

Cuando se habla de la degradación de los guandales, por lo 
general se refiere a la disminución del sajo y del cuángare; pero 
hay otra degradación inherente a todo sistema de explotación con 
diámetro de corta límite y es la genética (disgénesis), como lo han 
advertido varios autores (Zobel y Talbert 1984, entre otros). Esto 
ocurre porque ciclo tras ciclo se cortan los árboles que han sobre­
pasado determinado diámetro y, por lo tanto, muy probablemente 
los mejorés genotipos. 

Aún existiendo opiniones encontradas sobre el efecto de los 
sistemas de explotación o aprovechamiento en la regeneración del 
guandal, la presencia de cerca de 120.000 ha sólo en el departa­
mento de Nariño en proceso de regeneración e intervención duran­
te varias décadas, permite afirmar que éste no es en los guandales · 
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cales. Por supuesto que hace falta conocer casi todo sobre los me­
canismos de regeneración y la autoecología de las especies del 
guandal y, sobre todo, de las más importantes, el sajo, el cuángare 
y la palma naidí. En este campo ya se han iniciado estudios de la 
demografía de estas especies (Cardona 1989). 

El limitante relativo a la alta presión de los colonos sobre las 
tjerras forestales, como se había discutido, es de poca significación 
en los guandales. En efecto, según The Marag y Roche (1987), 
de las 1'138.700 ha de la región Pacífica nariñense, sólo el 12% 
se encuentra en agricultura y el 20% en proceso de colonización. 
Las 140.000 ha de guandal están fuera de estos porcentajes por 
cuanto su aporte es mínimo. Los campesinos silvicultores de los 
guandales hasta ahora han aprovechado el guandal pero no lo han 
transformado en otros usos. 

En cuanto a los mercados, los guandales se encuentran en una 
posición bastante favorable: en los guandales poco intervenidos 
las especies llamadas comerciales representan más del 94% del 
volumen total. En los guandales que ya han sido intervenidoR, la 
suma de las especies comerciales y potencialmente comerciales su­
pera el 85 % del total. Además de esto, los avances de la tecnología 
de la madera y la escasez de esta materia prima indudablemente 
incorporarán al mercado muchas especies diferentes del sajo y 
uel cuángare presentes en el guandal, tales como roble (Terminalia 
amazonia), mascarey (Hieronima, chocoensis), machare (Synpho­
nia globulifera) y garza (Tabebuia sp), entre otras inclusive tec­
nológicamente superiores a aquellas. 

Leslie (1987) en un estudio sobre las posibilidades económi­
cas del manejo de los bosques naturales tropicales, concluye que 
éste es viable. Para el bosque de guandal un análisis como el que 
hace Leslie seguramente sería más favorable aún. De Graaf (1986) 
después de más de 12 años de estudio en bosques tropicales de 
Surinam, concluye que es financieramente rentable manejar el 
bosque natural para sostener una producción de 2 mS/ha/año me­
diante un sistema policíclico: producción similar a la hallada por 
Vásquez (1987) para elguandal y esto sin realizar tratamientos 
silviculturales. En el Perú se está ensayando un sistema de manejo 
del bosque húmedo tropical por comunidades campesinas indígenas 
con resultados económicos bastante satisfactorios (Harshorn, Si­
meoni y Tosi 1987). Los sajales coetáneos existentes en los guan­
dales podrían, con un mínimo manejo, rendir producciones supe­
riores a las del bosque mixto. 
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A continuación discutiremos someramente estos factores y 
su aplicabilidad en los bosques de guandal. 

Tosi (1978) considera que el drenaje producido por las zanjas 
de extracción afecta negativamente la regeneración de las especies 
originarias del guandal y específicamente del sajo y del cuángare 
debido a que permite la invasión de pioneras de poco valor. Pro­
pone que se empleen compuertas para evitar que el bosque pierd~ 
sus condiciones edafohídricas originales. Neyra (1981) encontro 
buena regeneración en los guandales por él estudiados pero insiste 
también en el impacto desfavorable de los canales. Alonso (1967) 
afirma que el 60% del área explotada tiene regeneración sat~~f~c­
toria. El sajo se regenera en mayor cantidad y es más hehofIto 
que el cuángare pero, por otra parte, su distribución es más irre­
gular. Esta afirmación coincide con nuestras observaciones: el 
cuángare desarrolla regeneración avanzada mediante un banco de 
plántulas en tanto que el sajo no forma banco de plántulas sino 
que se regenera en claros relativamente bien iluminados. Todas 
las observaciones realizadas por la Universidad Nacional en los 
guandales cercanos a Salahonda y en el río Sanquianga en guan­
daTes explotados durante varias décadas, evidencian tanto el esta­
blecimiento como el adecuado crecimiento del bosque remanente 
conservando tanto sus especies como su estructura (Universidad 
Nacional 1984, 1990, Vásquez 1987, 1988, Cardona 1989). Dado 
que los guandales cercanos al puerto de Tumaco han sido reitera­
damente explotados con ciclos de corta supremamente cortos (de 
4 a 6 años según Neyra 1981) y durante cerca de 50 años (Alonso 
1967), pareciera que allí hay signos de degradación de los bosques 
en proceso de regeneración. 

Cuando se habla de la degradación de los guandales, por lo 
general se refiere a la disminución del sajo y del cuángare; pero 
hay otra degradación inherente a todo sistema de explotación con 
diámetro de corta límite y es la genética (disgénesis), como lo han 
advertido varios autores (Zobel y Talbert 1984, entre otros). Esto 
ocurre porque ciclo tras ciclo se cortan los árboles que han sobre­
pasado determinado diámetro y, por lo tanto, muy probablemente 
los mejores genotipos. 

Aún existiendo opiniones encontradas sobre el efecto de los 
sistemas de explotación o aprovechamiento en la regeneración del 
guandal, la presencia de cerca de 120.000 ha sólo en el departa­
mento de Nariño en proceso de regeneración e intervención duran- . 
te varias décadas, permite afirmar que éste no es en los gua~dales 
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un factor limitante tan importante como en otros bosques tropi­
cales. Por supuesto que hace falta conocer casi todo sobre los me­
canismos de regeneración y la auto ecología de las especies del 
guandal y, sobre todo, de las más importantes, el sajo, el cuángare 
y la palma naidí. En este campo ya se han iniciado estudios de la 
demografía de estas especies (Cardona 1989). 

El limitante relativo a la alta presión de los colonos sobre las 
tierras forestales, como se había discutido, es de poca significación 
en los guandales. En efecto, según The Marag y Roche (1987), 
de las 1'138.700 ha de la regíón Pacífica nariñense, sólo el 12% 
se encuentra en agricultura y el 20% en proceso de colonización. 
Las 140.000 ha de guandal están fuera de estos porcentajes por 
cuanto su aporte es mínimo. Los campesinos silvicultores de los 
guandales hasta ahora han aprovechado el guandal pero no lo han 
transformado en otros usos. 

En cuanto a los mercados, los guandales se encuentran en una 
posición bastante favorable: en los guandales poco intervenidos 
las especies llamadas comerciales representan más del 94 % del 
volumen total. En los guandales que ya han sido intervenidos, la 
suma de las especies comerciales y potencialmente comerciales su­
pera el 85% del total. Además de esto, los avances de la tecnología 
de la madera y la escasez de esta materia prima indudablemente 
incorporarán al mercado muchas especies diferentes del sajo y 
del cuángare presentes en el guandal, tales como roble (Termirw,lia 
amazonia), mascarey (Hieronima chocoensis), machare (Syn.pho­
nia globulífera) y garza (Tabebuia sp), entre otras inclusive tec­
nológicamente superiores a aquellas. 

Leslie (1981) en un estudio sobre las posibilidades económi­
cas del manejo de los bosques naturales tropicaTes, concluye que 
éste es viable. Para el bosque de guandal un análisis como el que 
hace LesUe seguramente sería más favorable aún. De Graaf (1986) 
después de más de 12 años de estudio en bosques tropicales de 
Surinam, concluye que es financieramente rentable manejar el 
bosque natural para sostener una producción de 2 mS/ha/año me­
diante un sistema policíclico: prod ucción similar a la hallada por 
Vásquez (1987) para el guandal y esto sin realizar tratamientos 
silviculturales . .Eil1 el Perú se está ensayando un sistema de manejo 
del bosque húmedo tropical por comunidades campesinas indígenas 
con resultados económicos bastante satisfactorios (Harshorn, Si­
meoni y Tosi 1987). Los sajales coetáneos existentes en los guan­
dales podrían, con un mínimo manejo, rendir producciones supe­
riores a las del bosque mixto. 
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Tratamientos simples basados en la liberación, el refinamiento 
y la entresaca han duplicado el crecimiento de las especies valiosas 
(De Graaf 1986, Hutchinson 1987, Maitre 1987) Y su efecto per­
!:liste por cerca de 8 años (De Graaf 1986). El crecimiento de las 
especies en el bosque remanente después de la explotación, aunque 
mayor que en el bosque primario, es ampliamente inferior al del 
bosque tratado (Maitre 1987). Si se tiene en cuenta que el creci­
miento de los árboles en el guandal explotado es comparable al 
registrado en la literatura para otros bosques tropicales (Tang 
1987), podrían esperarse respuestas de una magnitud similar a 
los tratamientos que, si la investigación los valida, viabilizarían 
aún más la posibilidad del manejo silvicultural del guandal. De 
todas maneras se requiere investigar en detalle los aspectos eco­
nómicos, financieros Y biológicos del manejo silvicultural del guan­
dal. El no haber considerado otras producciones diferentes de la 
madera es un grave error de los sistemas silviculturales por cuanto 
desvalorizan el bosque. En el guandal se deben valorar todas las 
producciones bajo la perspectiva del rendimiento sostenido Y muy 
especialmente la caza, la pesca, la cría de especies menores como 
el pato, la producción de palmito, la agricultura y la agrosilvicul­
tura, así como las externalidades. 

E,l aspecto político es probablemente el más determinante del 
éxito en el manejo racional de los recursos naturales renovables. 
Wyatt-Smith (1987), uno de los más notables silvicultores tropi­
cales dice al respecto " ... el éxito futuro dependerá generalmente 
no de los factores técnicos sino de los factores políticos y sociales 
especialmente cuando no existen políticas integrales del uso de la 
tierra.". Afirmaciones similares a éstas se encuentran por doquier 
en boca precisamente de técnicos y científicos muy autorizados 
(Vélez 1988, De Camino 1987). En el caso del guandal esto es aún 
más obvio por cuanto es el Estado quien regula el uso de la tierra 
que en apariencia es un baldío: asigna concesiones y permisos, 
cobra impuestos, asigna títulos de propiedad e interpreta si hay o 
no mejoras, etc. La voluntad política expresada en actos de go­
bierno es la que decidirá si los campesinos silvicultores de los 
guandales tienen derecho a mejorar su nivel de vida mediante el 
diseño de un sistema silvicultural que asegure la perpetuación del 
recurso para ellos y las generaciones venideras; o si, como ya ha 
ocurrido en la región, los recursos se agotan sin beneficio y pro­
greso perceptibles para sus habitantes. 

Como se aprecia, en los bosques de guandal, tal vez más · que 
en cualquier otra parte de Colombia, existen condiciones para 
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desarrollar un proyecto que bajo la óptica del ecodesarrollo permi­
ta el manejo sostenido de los recursos renovables de estos ecosis­
temas, mediante la formulación y puesta en marcha de un sistema 
silvicultural que en esencia cumpla con los siguientes preceptos 
básicos: 

1. 	 Debe ser económicamente viable e incluir no sólo la pro­
ducción de madera sino también las demás producciones 
y marginalidades, 

2. 	 Debe producir el mínimo impacto ambiental posible, 

3. 	 Debe ser aceptado y ventajoso para la comunidad de sil­
vicultores del guandal. 

Consideraciones técnicas deben decidir el tipo de sistema sil­
vicultural: monocíclico, policíclico, duración del ciclo, turnos, etc., 
así como la intensidad, tipo y método de los tratamientos silvicul­
turales. Todo esto será aproximado basándose para ello en el co­
nocimiento que sobre la dinámica de los bosques tropicales se ha 
venido acumulando en los últimos años y sebre la dinámica de los 
propios guandales. La investigación que se efectúe permitirá afi­
nar el sistema sobre la marcha. 

Para llevar a cabo esta propuesta, sería deseable un proyecto 
piloto integrado donde la comunidad de campesinos participe des­
de la extracción de la madera y los demás productos como el pal­
mito, hasta su procesamiento con el fin de que obtengan el máximo 
valor agregado posible. La tierra debería titularse a los campesi­
nos silvicultores, parte como propiedad privada y otra parte como 
propiedad comunal. De esta manera los campesinos podrían apor­
tar bajo cualquier sistema de organización que se busque, no sólo 
el capital suelo sino el capital vuelo representado por el' bosque 
con sus existencias tanto maduras como en crecimiento. Aporta­
rían así mismo su trabajo en la ejecución de tratamientos silvi­
culturales que aceleren el crecimiento, induzcan la regeneración o 
la enriquezcan en consonancia con los avances de la investigación. 
La propiedad sobre la tierra permitirá a los campesinos acceder 
tanto a créditos como a otros beneficios del Estado. 

Es urgente determinar el estado y dinámica de las poblaciones 
animales, así como su productividad, buscando con ello disponer 
de políticas sanas sobre vedas para la caza y la pesca. Parte esen­
cial del sistema silvicultural deberá ser el aumento de la produc­
ción de alimentos empleando para ello, de la manera más eficiente 
posible, los diques y áreas con los menores limitantes edáficos. 
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Tratamientos simples basados en la liberación, el refinamiento 
y la entresaca han duplicado el crecimiento de las especies valiosas 
(De Graaf 1986, Hutchinson 1987, Maitre 1987) Y su efecto per­
siste por cerca de 8 años (De Graaf 1986). El crecimiento de las 
especies en el bosque remanente después de la explotación, aunque 
mayor que en el bosque . primario, es ampliamente inferior al del 
bosque tratado (Maitre 1987). Si se tiene en cuenta que el creci­
miento de los árboles en el guandal explotado es comparable al 
registrado en la literatura para otros bosques tropicales (Tang 
1987), podrían esperarse respuestas de una magnitud similar a 
los tratamientos que, si la investigación los valida, viabilizarían 
aún más la posibilidad del manejo silvicultural del guandal. De 
todas maneras se requiere investigar en detalle los aspectos eco­
nómicos, financieros y biológicos del manejo silvicultural del guan­
da!. El no haber considerado otras producciones diferentes de la 
madera es un grave error de los sistemas silviculturales por cuanto 
desvalorizan el bosque. En el guandal se deben valorar todas las 
producciones bajo la perspectiva del rendimiento sostenido y muy 
especialmente la caza, la pesca, la cría de especies menores como 
el pato, la producción de palmito, la agricultura y la agrosilvicul­
tura, así como las externalidades. 

E,l aspecto político es probablemente el más determinante del 
éxito en el manejo racional de los recursos naturales renovables. 
Wyatt-Smith (1987), uno de los más notables silvicultores tropi­
cales dice al respecto " ... el éxito futuro dependerá generalmente 
no de los factores técnicos sino de los factores políticos y sociales 
especialmente cuando no existen políticas integrales del uso de la 
tierra.". Afirmaciones similares a éstas se encuentran por doquier 
en boca precisamente de técnicos y científicos muy autorizados 
(Vélez 1988, De Camino 1987). En el caso del guandal esto es aún 
más obvio por cuanto es el Estado quien regula el uso de la tierra 
que en apariencia es un baldío: asigna concesiones y permisos, 
cobra impuestos, asigna títulos de propiedad e interpreta si hay o 
no mejoras, etc. La voluntad política expresRda en actos de go­
bierno es la que decidirá si los campesinos silvicultores de los 
guandales tienen derecho a mejorar su nivel de vida mediante el 
diseño de un sistema silvicultural que asegure la perpetuación del 
recurso para ellos y las generaciones venideras; o si, como ya ha 
ocurrido en la región, los recursos se agotan sin beneficio y pro­
greso perceptibles para sus habitantes. 

Como se aprecia, en los bosques de guandal, tal vez más que 
en cualquier otra parte de Colombia, existen condiciones para 
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desarrollar un proyecto que bajo la óptica del ecodesarrollo permi­
ta el manejo sostenido de los recursos renovables de estos ecosis­
t~m~, mediante la formulación y puesta en marcha de un sistema 
sl!v~cultural que en esencia cumpla con los siguientes preceptos 
taslcos: 

1. 	 Deb~ ,ser económicamente viable e incluir no sólo la prO­
ducclOn de madera sino también las demás producciones 
y marginalidades, 

2. 	 Debe producir el mínimo impacto ambiental posible, 

3. 	 Debe ser aceptado y ventajoso para la comunidad de sil­
vicultores del guandal. 

. Consideraciones técnicas deben decidir el tipo de sistema sil­
vI~ultural: n:onocí~lico, ~olicíclico, duración del ciclo, turnos, etc., 
aSI como la mtensIdad, tIpo y método de los tratamientos silvicul­
tur~le~. Todo esto será aproximado basándose para ello en el co­
noc~mlento que sobre la dinámica de los bosques tropicales se ha 
vem~o acumulando en los últimos años y sobre la dinámica de los 
propIOS guandales. La investigación que se efectúe permitirá afi­
nar el sistema sobre la marcha, 

. P~ra llevar a cabo esta propuesta, sería deseable un proyecto 
pIloto mtegr~~o donde la comunidad de campesinos participe des­
de. la extracclOn de la madera y los demás productos corno el pal­
mito, hasta su procesamiento con el fin de que obtengan el máximo 
valor. a~egado posible. La tierra debería titularse a los campesi­
nos ~llvlcultores, parte como propiedad privada y otra parte corno 
prople~ad comu.nal. ?e esta manera los campesinos podrían apor­
tar ba~o cualqUIer. SIstema de organización que se busque, no sólo 
el capItal~uelo ~mo el capital vuelo representado por el bosque 
c?n sus. ex~stenclas tanto maduras como en crecimiento. Aporta­
rlan aSI mIsmo su trabajo en la ejecución de tratamientos silvi­
cl1ltur~les que aceleren el crecimiento, induzcan la regeneración o 
la enrlq~ezcan en consonancia con los avances de la investigación. 
La propIedad sobre la tierra permitirá a los campesinos acceder 
tanto a créditos como a otros beneficios del Estado. 

. Es urge~te determinar el estado y dinámica de las poblaciones 
amma~e~, aSI como su productividad, buscando con ello disponer 
d~ pohbcas sanas sobre vedas para la caza y la pesca. Parte esen­
c~~l del si~tema silvicultural deberá ser el aumento de la produc­
ClO~ de alImentos empleando para ello, de la manera más eficiente 
pOSIble, los diques y áreas con los menores limitantes edáficos. 
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Como virtualmente no existe información sobre las comuni­
dades de los campesinos silvicultores de los guandales se impone 
un diagnóstico socio-económico, así como un censo que permita 
determinar la estructura de la "propiedad" o posesión de la tierra 
y sus recursos. Sin estos datos no se podrá dimensionar ninguna 
política de uso de la tierra acorde con la disponibilidad de recursos 
naturales cosechables Bin riesgo de degradar aún más el ecosis­
tema. 
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Como virtualmente no existe información sobre las comuni­
dades de los campesinos silvicultores de los guandales se impone 
un diagnóstico socio-económico, así como un censo que permita 
determinar la estructura de la "propiedad" o posesión de la tierra 
y sus recursos. Sin estos datos no se podrá dimensionar ninguna 
política de uso de la tierra acorde con la disponibilidad de recursos 
naturales cosechables sin riesgo de degradar aún más el ecosis­
tema. 
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EFECTO DEL~ GUSANO COGOLLERO Spodoptera 
frugiderpa (J. E. SMITH) SOBRE EL RENDIMIENTO 
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RESUMEN 

El presente trabajo se realizó en la estación experimen­
tal "Tulio Ospina" del ICA en el Municipio de Bello (Ant.) 
con el fin de evaluar el grado de daño causado a las plan­
tas por el gusano cogollera Spodoptera frugiperda (J. E. 
Smith) y su incidencia sobre el rendimiento del maíz. 

El grado de daño se estimó de acuerdo con la propor­
ción de plantas afectadas por parcela y utilizando un índi~ 
ce basado en una escala visual de O a 5. Las lecturas se to­
maron a los 30, 45 Y 60 días después de la germinación. 

Los efectos sobre el rendimiento se estimaron usando 
modelos de regresión lineal para cada época. 

Los mayores daños fueron observados a los 60 días de 
edad del cultivo, aún con niveles de proporción de plantas 
afectadas relativamente bajos y el índice de daño propues­
to resultó ser mds confiable que la proporción de plantas 
afectadas. 

Palabras claves: Maíz, daño económico, gusano cogolle­
ra del maíz, Spodoptera frugiperda (J. E. Smith). 
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